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En 1982 me ocupe someramente de las relaciones entre Aragón y Navarra desde 
1253 hasta 1256. al exDoner los conflictos de ambos reinos con Castilla con ocasión 
de la sucesión de ~eobaldo 1. El objeto esencial de mi estudio eran las reivindicacio- 
nes navarras de Alava v Guivuzcoa en el marco de las hostilidades navarro-castellanas 
de los primeros anos del reinado de Teobaldo 11. La alianza navarro-aragonesa apa- 
recía como telón de fondo de la guerra fria entre Aragóu y Castilla que terminó en 
marzo de 1256'. 

En 1985, en una síntesis divulgativa del reinado de Teobaldo 11 recogí las líneas 
esenciales de su política exterior2. 

Juzgo ahora de interés ofrecer un estudio pormenorizado de las relaciones entre 
Aragón y Navarra bajo Teobaldo 11 (1253-1270). 

1. ALIANZA FRENTE A CASTILLA 
La intervención aragonesa en Navarra en 1253, motivada por la sucesión al tro- 

no de Teobaldo 1, tenía un antecedente protagonizado por el propio Jaime 1 en 1234. 
Al morir Sancho el Fuerte el rey aragonés no había invocado los derechos sucesorios 
que le correspondían por cesión delmonarca difunto, ya que las circunstancias polí- 
ticas y militares no aconsejaban que Jaime, en vísperas de conquistar Valencia y com- 



plctar la ocupación de las Baleares, sc enfrentara al conde de Champaña, lo que su- 
poriia oponerse a Castilla, Francia y el papa3. 

El 8 de julio de 1253 fallece Teobaldo 1 y el rey de Aragón, ante la amenaza de 
uria invasión castellana en Navarra, se apresura a apoyar a la reina viuda Margarita 
y al joven Teobaldo 11. En este momerito Jaime mantenía cordiales relaciones con 
Francia, a la vez que recelaba de su yerno Alfonso de Castilla, con quien desde 1252 
sostenía disputas fronterizas en Murcia4. 

Sin empresas reconquistadoras en perspectiva, el rey de Aragón se vuelca ahora 
eii apoyo de Navarra. Desclot supone que Teobaldo 1 habia dejado a su amigo como 
tutor de sus hijos y gobernador del rcino5. Zurita y Moret aluden al disgusto que 
produjo a Jaime el repudio de su hija Violante por el rey de Castilla y el proyectado 
cnlace de Alfonso con la princesa Cristina de Noruega6. La opinión de Desclot no 
está fundada y las de Zurita y Moret, tomadas de la Crónica alfonsina7 son erró- 
neas. Cuando Cristina llegó a Castilla en 1258 ya habían nacido las infantas Beren- 
guela y Beatriz y don Fernando de la Cerda. La alianza con el reino nórdico era una 
baza política de Alfonso X cn sus aspiraciones imperiales y por tanto posterior a su 
elccción en 1257. Coino demostró Mondéjar recogió L.afuente8, razones de índole 
politica y estratégica y la amistad personal entre Jaime y el difunto rey de Navarra 
determinar011 la iritervención aragonesa'. 

El día 1 dc ag«st« de 1253 Jainic I acudió a Tudela, donde se entrevistó con la 
regente y le ofreció su alianza contra todos los hombres del mundo, comprometién- 
dose a ayudarle con todo su poder de Aragón y Valencia, en el plazo de treinta días 
después de recibir su petición. Si el rey de Aragón se enfrentaba con el de Castilla 
por defender Navarra, prometía no hacer la paz sin el consentimiento de Margarita. 
Jaime ofrecía a Teobaldo en matrimonio a su hija Constanza o, en su defecto, a su 
hija Sancha. Si el monarca navarro moría, cualquier otro vástago que heredara la 
corona de Navarra se casaría con Constanza. Además Jaime prometía no casar a nin- 
guna de sus hijas con hermanos del rey de Castilla. La alianza sería firme aunque 
iio la aprobara el papa, al que las dos partes enviarían procudores para solicitar su 
refrendo. Margarita, por su parte, se comprometía ayudar al rey de Aragón con su 
poder de Navarra y su «auer» de Champaña, salvo en caso de guerra ofensiva contra 
uioros, y aseguraba que 110 casaria a su hijo con hermana del rey de Castilla, ni haría 
pactos con él ni con sus hermanos sin consentimiento del rey Jaime. Doce ricoshom- 
bres de Aragón y doce de Navarra juraron observar lo que sus respectivos monarcas 
habían acordadolo. 

El mismo día Alfonso, heredero de la corona aragonesa, firmaba con Margarita 
un pacto cii idénticos términos que su padre1'. 

Casi inmediatamente después de firmada la alianza se iniciaron los preparativos 
por parte iiavarra para la defeiisa de la frontera12. Alfonso, a la sazón en Sevilla, no 
partió hacia el norte hasta los últimos días del año, aunque quizá envió tropas a la 
frontera con Navarrai3. En Toledo, donde permaneció hasta mediados de mayo de 
1254, el rey de Castilla jugó la baza iiiglcsa. Ameiiazando a Enrique 111 con invadir 
(;ascuña, logró una promesa de ayuda eficaz contra Navarra. El 31 de marzo se fir- 
m6 la paz con Inglaterra y entre los compromisos de Enrique figuraba la ayuda «ad 
giierram Navarraen. Como el rey habia recibido la cruz, enviaria a su hijo Eduardo 
«cum magna et bona potentian o, en su defecto, al senescal de Gascuña. El 22 de 
abril Alfonso X concedía a Enrique las tierras ocupadas por los navarros (en el La- 
bourd y Ultrapuertos), que pensaba recuperar de Teobaldo 11 '4 .  



Ante esta nueva alianza, Jaime 1 renovó su pacto con Navarra en Monteagudo 
el 9 de abril de 1254, reiterando las condiciones del tratado de Tudela. Los <los reyes 
prometían defenderse mutuamente. El de Aragón exceptuaba como posible erieniigo 
al conde de Provenza y Teobaldo al rey de Francia y a sus heriiianos. Ambos monar- 
cas juraban no hacer treguas ni paces con el rey dc Castilla sin uri acuerdo rrilituo. 
Como garantía se ponían en «h«statges» varias fortalezas: Uncastillo, Rueda, Sos 
y Tiermas por Aragón; Gallipienzo, Agiiedas, Monreal y Kocafortc por Navarra. Eri 
caso de guerra, Jaime añadiría Borja y leobaldo Legiiin. En cstos castillos el tenente 
puesto por su respectivo soberano podría desnaturarsc y pasar con la fortaleza al ser- 
vicio del otro rey, si su señor no cumplía lo pactado. Los reyes no podrían cambiar 
los tenentes de los castillos en garantía sin el consentimiento de la parte contraria. 
Por último, como en el tratado de 'I'udela, ambos monarcas prestan juramento y se 
hacen mutuo homenaje de manos y de boca. Estas formaliddes de carácter fcudova- 
sallático no tenían valor real, ya que se intercambiaban de igual a igual. Por Aragón 
suscribieron el tratado siete ricoshombres, doce caballeros y buenos hombres de Ta- 
razona. Por parte de Navarra aparcccii como garantes once ricoshombres entre los 
cuales se contaba don Gil de Rada, que figuraba también con los ricoshombres ara- 
goneses, trece caballeros y seis hombres de Tudelals. 

Tanto el rey de Navarra como el de Aragón debieron de inquietarse al saber que 
Alfonso salia de Toledo. Según Zurita, gcntcs de Iliicsca, Jaca, Taustc y Alagóii se 
acercaron a Sos y Uncastillo y el propio don Jaime llegó con su ejército a 'Para~ona'~. 
Las hostilidades estuvieron, pues, a punto de romperse e11 los últimos días de la pri- 
mavera de 125417, pero algunos prelados y ricoshombres, al decir de Zurita, «movic- 
ron algunos partidos entre ellos porque desistiesen de la guerra y pusieron treguas 
hasta la fiesta de San Miguel de ese año»l8. Teobaldo, con el respaldo del rey de Ara- 
gón, pudo partir por primera vez a sus estados franceses, donde se encontraba ya 
en el mes de julio19. Jaime aprovechó la tregua para atraerse a su hijo Alfoiiso que 
se comprometió a no abrazar el partido castellano, a cambio de la promesa dc man- 
tener sus posesiones de Aragón y Valenciazo. 

En julio Alfonso X se hallaba en Murcia sofocando la sublevación de Al-Adrach. 
La presencia del infante Alfonso de Aragón en Biar y del castellano don Fadriquc 
en Villena fue motivo de nuevas fricciones entre los reyes de Aragón y Castilla. Desde 
Tamarit Jaime se dirigió a Estella, donde el 7 de agosto concedia una salvaguarda 
a sus vecinos para comerciar con Aragón2'. Al día siguierite recibió el vasallaje de 
Diego Lbpez de Haro, señor de Vizcaya, y se comprometió con los nobles castellanos 
Ramiro Rodríguez y Ramiro Diez a ayudarse mutuamente contra el rey ~ l f o n s o ~ ~ .  
El P. Moret supone que Teobaldo acudió a Estella, pcro su itinerario demuestra que 
se hallaba entonces en Champañaz3. 

La tregua expiró el 29 de septiembre y el 14 de octubre Jaime, fiel a sus compro- 
misos, acudió a Tarazona mientras el castellano concentraba sus fuerzas entre Cala- 
horra y Alfaro y las tropas navarras se instalaban en Tudelaz4. Entre el 27 de octu- 
bre y el 4 de noviembre el rey de Aragón residió en ~ a m p l o n a ~ ' ,  pendiente sin duda 
del curso de los acontecimientos. El 4 de diciembre estaba ya en Huesca y por tanto 
hay que localizar en el transcurso del mes de novieinhre las visitas de .lairiie I y sii 

yerno entre Agreda y Tarazona, de las que habla Desclot. En ellas el aragonés trató 
de convencer a Alfonso de que abandonara sus propósitos hostiles contra Navarraz6. 
Bernardo Vidal de Besalú, amigo personal del rey Jaime, medió entre ambos monar- 
cas consiguiendo una reconciliación y la suspensión de las hostil ida de^^^. Junto a 



él intervino en el apaciguamiento el navarro Sancho Martínez de Ablitas, a quien el 
monarca aragonés recompensó cediéndole la villa de Urrea28. A esta paz debió de 
referirse Bonifacio Calvo, trovador al servicio de Alfonso, cuando recriminaba a este 
por su ~ o b a r d i a ~ ~ .  

Mientras tanto Teobaldo gestionaba en la corte de Francia su boda con la hija 
mayor de San Iniis, abandonando el proyccto de unión con Constanza de Aragón, 
previsto en el tratado de Tudelaso. Desde ahora Teobaldo contó con el apoyo del so- 
berano francés, lo que hacia menos necesaria la alianza aragonesa. 

En el otoiio de 1254 situó el P. Moret las reclamaciones por parte de Navarra 
de los territorios que Alfonso VlIl le habia arrebatado en 1200. Prescindiré ahora 
de ellas y del correspondiente debate historiográfico, puesto que figuran debidamen- 
te expuestas en el estudio publicado en 19823'. 

Parece que mientras la boda de Teobaldo con Isabel de Francia distanciaba a 
Navarra de la alianza con Aragón, este reino reforzaba sus lazos anticastellanos. En- 
tre el 8 de enero y el 20 de febrero debió de tener lugar en Maluenda la entr&ista 
del rey Jaime con el infante Enrique de Castilla y quizá con Constanza de Bearne, 
viuda de Diego López de Haro y tutora de su hijo Lope. Las negociaciones iban en- 
caminadas a una alianza efectiva contra Castilla y el lazo que habría de consolidarse 
seria el enlace de Constanza de Aragón con el infante don Enrique32. Ante un posi- 
ble enfrentamiento con Castilla, el rey Jaime se desplazó a C a l a t a y ~ d ~ ~ .  

Por las mismas fechas el rey de Navarra buscaba el apaciguamiento con Castilla 
a través de su suegro. En marzo de 1255 y a ruegos de Alfonso X, el principe Eduar- 
do  concedía un salvoconducto a Teobaldo, valedero hasta el 29 de septiembre, a con- 
dición de que el monarca navarro mantuviera en ese intervalo paz o tregua con el 
rey de Ca~ti l la '~ .  El 20 de agosto el rey de Navarra asistia en París a las negociacio- 
nes para la boda de Luis de Francia con Berenguela, hija de Alfonso X35. A SU re- 
greso a Navarra en el mes de septiembre, empujado posiblemente por la nobleza proa- 
ragonesa del reino, se entrevistó quizá en Estella con Jaime 13% Allí acudieron tam- 
bién los enemigos del castellano, don Lope Diaz de Haro y el infante don Enrique3'. 
El rey de Aragón prometió a este último no pactar con su hermano Alfonso «asta 
que vos seades pagado»38. Además hicieron homenaje al monarca aragonés Ramiro 
Rodrígucz y Ramiro Diez. 

Sin embargo, en octubre Jaime no prestó su concurso a Enrique de Castilla y 
sus partidarios cuando en Morón se enfrentaron a las tropas de don Nuiio de Lara, 
leales a Alfonso X. Parece que ayudó, en cambio, a don Lope Diaz en sus correrías 
devastadoras por la provincia de Soria40. En ellas quizá tomarían parte tropas nava- 
rras, aunque la crónica de Alfonso X no las menciona4'. La intervención de la reina 
Violante de Castilla, que se desplazó a Calatayud para entrevistarse con su padre, 
evitó el matrimonio de Enrique y Constanza y rompió la alianza entre Jaime 1 y el 
principe castellano rebelde. 

En diciembre de 1255 Navarra firnió una paz por separado con Castilla, que con- 
dujo a la cesión por parte de Alfonso X de las villas de San Sebastián y Fuenterrabía, 
previo vasallaje de Teobaldo 11. Estos hechos fueron asimismo analizados puntual- 
mente en mi articulo de 198243. Interesa recordar aqui que es muy probable la opo- 
sición al tratado del senescal de Navarra, Sancho Fernández de Monteagudo, que re- 
coge el Príncipe de Viana44. En efecto, Sancho formaba parte desde el afio anterior 
del grupo de aliados de Aragón y habia recibido del rey Jaime el castillo de 
Trasmoz4'. A fines de diciembre de 1255 había sido reemplazado como senescal por 



un noble cliampañés, Joffrc de Bourlemont. Es muy posible que su sustitución fuera 
el primer paso dc Teobaldo para desplazar del gobierno al partido proaragones y fir- 
mar la paz con Castilla. 

Una bula del 6 de iiovicmbre de 1257 indica que los ricoshombrcs navarros acu- 
saban al rey de perjurio por haber quebrantado sus juramentos y las confederaciones 
pactadas con C I  rey de Aragón contra el de Castilla. Teobaldo habia solicitado al pon- 
tífice que le liberara de sus compromisos. Alejandro IV declaraba ilicitos los acuer- 
dos con Aragóii y encargaba al obispo de Pamploma la anulación dc las promesas 
del rey4? Parece, pues, que la paz con Castilla se pactó de espaldas a la nobleza del 
reino y siguiendo los dictados de San Luis que en esos momentos estaba vinculado 
con lazos familiares con el rey Alfonso X, ya que su hijo Luis estaba prometido a 
Berenguela de Castilla. El propio Teobaldo se convertía así en cuñado de la infanta 
castellana. Aunque la boda no llegó a celebrarse por la muerte del príncipe, la amis- 
tad navarro-castellana no se rompió a lo largo de todo el reinado de Teobaldo 11. 

1.a paz definitiva entrc Castilla y Aragón se firmó cl 30 de marzo de 1256 cn 
Soria. Es muy posible que en el documento, que no se ha conservado, se recogiera 
el acuerdo entrc Navarra y Castilla de diciembre anterior, que cuando se produce la 
cesión de San Sebastián y Fuenterrabia (1 de enero de 1256) aún no se habia puesto 
por escrito. Moret, que niega apasionadamente el vasallaje de 125547, argumenta que 
la paz sc ajustó en cl mes de uiarzo en Soria, a la vcz que la dc Castilla y Aragón. 
Para ello Jaime habría recibido plenos poderes de Teobaldo 11. En el tratado se esti- 
puló la boda de Constanza de Aragón con don Manuel, hermano de Alfonso X4X. 

2. DISTANCIAMIENTO Y HOSTILIDADES 
La paz con Castilla de 1256 supuso un enfriamiento de las relaciones con Ara- 

gón. 1.0s ricoshonibres navarros acusaron al rey de pcrjurio por haber quebrantado 
sus compromisos con Jaime 1 y Teobaldo se defendió alegando que por ser menor 
de edad había sido obligado a jurar dichas ilícitas confederaciones. La minoría de 
edad no era un argumento válido, puesto que en el tratado de Monteagudo cl rey, 
que declaraba tener sólo catorce años, renunciaba a todo fuero y derecho que le pu- 
diera servir para quebrantar la alianza. Sin embargo, Alejandro IV atendió a las que- 
jas del monarca el 6 de noviembre de 1257 y ordenó al obispo de Pamplona relajar 
los juramentos reales49. 

Al distanciamiento entre Navarra y Aragón de 1256-1257 contribuyen sin duda 
las correrias fronterizas con que los naturales de ambos reinos se hostigaban. El 13 
de noviembre de 1257 el rey Jaime y el senescal don Joffre de Bourlemont firmaban 
una tregua valedera hasta la fiesta de San Martin de 1259s0. Resulta sin embargo ex- 
cesivo pensar en la ruptura total de la alianza Navarra-Aragóu como insinúa 
GaribayS'. Es más lógico suponer que, firmada la paz con Castilla, la iiccesidad de 
una unión a ultranza contra el enemigo común habia desaparecido y renacían las ha- 
bituales disputas fronterizas que también mantuvieron castellanos y navarros en tie- 
rras de Alava y Guipúzcoa. Tourtoulon afirma que en 1257 Jaime reprimió los inten- 
tos navarros de saciidirse la tutela castellana, pero no hay ninguna prueba de ellos2. 

En Barcelona, donde se hallaba acompañando al senescal navarro con ocasión 
de la tregua de noviembre, don Gil de Rada hizo homenaje al rey de Aragón por sil 
castillo de Rada, recibiendo a cambio veinte caverias en tierra y diez más en metálico. 
El documento fueexpedido por don Gil el 3 de diciembre y confirmado el 23 de ene- 
ro de 1258 en Tortosas3. En el vasallaje no se alude en absoluto al señorío del rey 



de Navarra sobre don Gil, iii sc deja a salvo la fidelidad a él debida. Hay que recordar 
que ya en el tratado de Monteagudo de 1254 el señor de Rada figuraba entre los ri- 
coshombres que suscribieron la alianra por Aragón y entre los que lo hacían por 
Navarra. 

En 1259 sitúa Moret los iiitcntos de los ricoshombres de Aragón y Cataluña, par- 
tidarios del infaMe don Alfoiiso, de atraerse a su causa al rey dc Navarra. Teobaldo 
se mantuvo firme en su aliaiiza con el monarca aragonéss4. 

El 12 de agosto de 1263 Jaime pidió al rey Teobaldo que evitara las correrías que 
Pedro Corneil realizaba en tierras aragonesas desde Navarra, apoyado por algunos 
caballeros de este reinoss. 

En 1266 sitúa Zurita la defección de Gonzalo Ibáñez del Baztán, quien al servi- 
cio del rey de Aragón se hizo fucrtc en Boeta y hostigaba desde alli la frontera nava- 
rra. Garibay sigue a Zuritas" Como acertadamente advirtió Morets7, Gonzalo IbP- 
ñez suscribe por esos años documentos con el título de alférez real que ostentó ininte- 
rrumpidamente a lo largo de todo el reinado. Zurita debió de confundir Boeta con 
Biota, torre que ya existía hacia 1091 pero cuya historia es prácticamente desconoci- 
da hasta su vinculación a la familia de los Urrea documentada en 129858. 

El Registro I de Comptos demuestra que en 1266 se produjo una intensa activi- 
dad en la frontera con Aragón. Las hostilidades debieron de revestir cierta gravedad. 
Cuatro asientos referentes a Tudela aluden a la guerra. Otro punto de fricción fue 
Cortes, a donde Pedro Gavarda, merino de Tudela, acudió con compañías para de- 
fendcr la plaza, perrnancciendo de guarnición durante 21 dias. El merino se dirigió 
a Buñuel cuando don García Remón «corrió» allí, y estuvo en dicho lugar cinco días. 
Este episodio parece referirse a la incursión de un caballero aragonés en tierra nava- 
rra, con la consiguiente respuesta del merino. No es posible saber si la actuación de 
las mesnadas navarras consistió en la expulsión del intruso o en una pequeña opera- 
ción de castigo en la frontera aragonesa, pero la duración del servicio parece indicar 
que en el corto plazo de cinco días sólo tuvo lugar una limpieza en el término de 
B ~ e ñ u e l ~ ~ .  

Pedro Gavarda se desplazó también a la frontera de Sangüesa donde estuvo de 
guarnición por espacio de veinte dias", Esta presencia del merino está relacionada 
con la del infante de Aragón también en tierras de Sangüesa", pero el asiento del 
Registro no permite saber si el infante, que debía de ser el futuro Pedro 111, se hallaba 
en la zona para entrevistarse con el merino o al frente de una incursión fronteriza. 
El merino de Tudela tuvo frontera en una tercera ocasión62, pero no consta la zona 
defendida. 

La importancia de estas incursiones fronterizas se pone de manifiesto en la pre- 
sencia del rey en los lugares afectados. Asi se sabe que estuvo en Tudela, Peralta, Cortes 
y Alagón, posiblemente en el mes de mayo63. Quizá baya que relacionar con estos 
acontecimientos la estancia del rey en SangüesaM. El Libro del Reboster Ramdn re- 
gistra una entrevista entre el infante Pedro y el rey de Navarra que tuvo lugar a me- 
diados de d i ~ i e m b r e ~ ~ .  Este dato concuerda con la información que el Registro de 
Comptos proporciona sobrc la guerra de Gascuña. En torno al 15 de diciembre Teo- 
baldo regresó, en efecto, a Navarra y en ese mismo mes estuvo en nidela, donde pudo 
prepararse la entrevista. También se halla atestiguada la presencia del rey y del infan- 
te en Sangüesa6\ pero más bien parece que el encuentro de ambos tuvo lugar en la 
frontera sur, en nidela o en territorio aragonés, si las dos referencias del Registro que 
sitúan al monarca en Alagón y Aragón corresponden al desplazamiento de diciembre 
67. 



Parece indudable que las numerosas embajadas intercambiadas este año con Ara- 
gón, incluidas las que envían desde Gascuiía, respondían a la voluntad del rey de evi- 
tar una ruptura abierta con su viejo aliado. Dos de estas embajadas pueden ser fe- 
chadas con precisión: la de Martín Garceiz de Eusa que se entrevistó con el monarca 
aragonés en Valencia entre el 7 y el 20 de abril y la de fray Benedit, de la orden de 
Predicadores. que visitó al rw Jaime en Lérida entre el 9 v el 29 de mayo. Se conocen 
13, iioinbre\ de orros c i i i ~ s a r ~ o ~  lidva1 ro,: cI ri;ohonibri Juaii dc Vid;iurrc, Gil Baldo 
vi i i  al~itldc dc ludcla Y cl .9iiiiirrc dc l'aiiinI<iii;i, don Jimeno 1*1r>e/ J c  Itiiiit. A ello, 
habría que añadir el de Ramón ~erenguer,  seguramente Navarra tenia 
destacados en Aragón espías que recibieron 37 sueldos y un cahiz de trigo'j9. Dos 
legados navarros acudieron a un «consejo» en la frontera de Aragón, posiblemente 
una reunión de representantes de las dos partes afectadas preparatoria de la tregua 
que se firmó al parecer ese año70. Por orden del rey se entregaron 50 sueldos al por- 
tero del rey de Aragón y otros cien a un mensajero aragonés, quizá en recompensa 
por los servicios prestados en la negociación de la tregua7'. 

El 16 de agosto de 1267, estando el rey Jaime en Tarazona, llegó a un acuerdo 
con el senescal de Navarra para entregarse mutuamente aquellos criminales que cau- 
saban daiíos en ambos reinos72. Este pacto de extradición trataba de poner fin a las 
correrías fronterizas de navarros y aragoneses y completaba la tregua del año ante- 
rior. El acuerdo preveía una pesquisa sobre los daños causados en los ultimos 14 años, 
es decir, a lo largo de todo el reinado de Teobaldo 11, que iría seguida de las repara- 
ciones correspondientes. En Navarra los pesquisidores serían el senescal y un arago- 
nés, clérigo o laico, designado por Fernando Sánchez, hijo natural del rey. En Ara- 
gón los encargados de recoger las quejas serían el propio Fernando Sánchez y un na- 
varro elegido por el senescal. Para lograr una eficaz persecución y castigo de los mal- 
hechores se establecía una junta entre hombres de Aragón y de Navarra. Si el perse- 
guido se encerraba en un castillo o villa, cuatro o diez hombres respectivamente po- 
drían entrar a sacarlo y hacer «quoanto mal poran» sin tener que responder por ello. 
Los presos podrían ser ajusticiados allí donde se les capturara, después de que el rey 
de Aragón si era aragonés o el senescal si era navarro hubieran sido informados. 

El 28 de agosto de 1269, Jaime cedió al infante Pedro las demandas que alegaba 
contra Navarra por razón de las alianzas pactadas con Margarita en 125373 y Teo- 
baldo en 1254. Tornamira sitúa la renuncia en vísperas de partir el rey de Aragón 
a la cruzada de Túnez, de paso para Huerta, en Soria, donde iba a entrevistarse con 
su hija la reina Vi~lante '~.  Dicha renuncia era consecuencia del nombramiento de 
su hijo como gobernador del reino75. Cabria relacionar con esta cesión la petición 
que don Jaime hizo al monasterio de Sijena, el 20 de mayo, de una copia de la docu- 
mentación referente a N a ~ a r r a ? ~ .  Parece, pues, que en este aíio el rey de Aragón se 
hallaba dispuesto a remover viejos agravios derivados del incumplimiento de sus alian- 
zas con el rey de Navarra. Las supuestas indemnizaciones que le correspondían eran 
transferidas a su hijo en calidad de heredero y gobernador de Aragón en su ausencia. 

Es éste el último documento aragonés de índole política expedido en el reinado 
de Teobaldo 11, que murió en diciembre de 1270. 
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drid, 1777, iibscrv. 10 y 15, p 581; M. Llfiienic, I l is lor iu <;rnerul de I<rpo>lo, VI, Madrid, IXSi, p. 15-16: Ch. 
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C'olercidn Dzplonlálicu de los rey<,$ dc Nevtirro de /u dinostia rle Chornpoflo. 2. 7 ~ u b ~ l d o  11 11253-1270). iiuin. 
l. En adelantc lar ineniii,nes s esta publicaci6ii se abrevisrdn corno CD. Jainie no citaba el coiidadode Barcelona 
para cvitar la refcrciicia feudal al rey dc Francia. ni Mallorca qu~. en cierto niudo habia quedado vinculada a 
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" <.D 2 Y M I N .  ( b r t .  111. P. 287. cd. J.A. Hrii,;iilr. I>o<iirri<~rrt.s <les A,rhiv<,.~ o? lo C'hutnbre dcr Comute.5 
ri<, Novorra (1196-13~41. Psri*. ~ X W .  i i u m  16. 

" Para Sandoval ( i a < Y i o ~ « ,  f .  Y&.) fue l i t  aiiaiira iIc 1251 la quc desctica<lcii" i;i giicrra con Carrilia. Según 
JI:, Tornamira de Soto (Suniuriu de io vido y hrr.ho,.% <id K<,y dori Iiiirne I>rrrri<vo rl<, Amxdn llomurlo el Conquir- 
lorlor. 11, Valencia, 1807, p. 124M26). Jaimeliahiu <iidcri;lilii ii las ciudades i1c iaiagora, Hucsca y Jacaqiie apresuran 
iruoar nor si era orcciro defender noi la fucira los <lercch<ia <Ic 'liohal<li>. . k ' ' E:,. <iaiiIxiy, (hrnl><,n<iio hiriorioi de /(T.$ i.<hrro>ii<iir i iitiii,i~rr<ii hiriurio de ,orio,~., I r is reinm ,le I<.s~~onu. don- 
</<, Y<, wrribcn /<t.\ vvi<iu.~ d', lo< Kc.vm iic Nuvurro. 111. Amheiei. 1571. p. 219. lirrnainira ;ifirni:i qiic despues 
<Ic lit al iawa las lh~>sfilidildcs no llegarori a roiriticrw Ipoiqiic ciialido All)>ri\o Ilcgo ;$ N;i..irr;t le \al¡" ;ti ~ i r r o  
el icy <Ic Aiagóii. Ior c;iatcllanos Iiiciero~i ~regiiar c < i i ~  N;iv;ii#a ! doii Ia ix i~c ! $ii Ii i jo se ietiraioii (Surnoria 
17. 124-126). Alloti*o X iio iiciidib a la frontera riauaiia y cl rc). <Ir Ai;i~¿iri csfuh;i cl I X  cic agosto cii Lerida 
y cii septiembre en I1arceloii:i y re acerco a N:~ir i . i  li;i\~:, cl <1 <Ic ii l iri l. 

. I PRO. ( ' h ~ n .  f ip t  ¡>o. 2' 1 9. ;,<I\I.~ .I' . 13' 11 1.3 l .l 1' K!i . i . .  i i  ,t.'s i i ..>.r.i,iii.r 1 il!i'rz< ., .... ,.,.,."> ,,. <d<,n.,rl> ,l..>. ISi.>> .., init,r Hi. l , . i  .,r,.i,.., , r  I.!. . . . . i . > . ,  i>.,,,.rJr ir<\. Kri., 5 .  1'<.>111/1.< \. i>r.,, 
. . J , ?  J .  t .  i!i. . t .  i .1 i . r .  I'"4 11 .I i. 1' < 1 ~ n l d i . .  I J : l i . i . i ~ i . i r i .  I>.>r>i 

meno preserved in thr I>ublic Record Off~cr. 1.  11101~1272~. Inndrcr,  19W. iiilni. 272. 
1s r n  1, -u .d. 

'9. Zurita (Anales, 1, p. 571) coloca c\l<ir ~pic~>siativoa hi l icor ariicr dc la aliaiiza dc Moiilcagudo. Sandu- 
val afirma (Colálogo, f. 94r.) que CI icy de <'artill;i rc accrcii a la froritcr;i por <:alahi>rr;i y los de Aragón y Niiva- 
rm por Alfaro. 

" Id carencia dc duciimenlos expedidos ]por cl r ry  <Ic C'arlilla rii rl i i i cs  <le jui i iu obc<lccc, según l lal lestc~ 
ros, a la actividad militar en la fiontcru iiaraira (61 iii,i<,rorio, 1). 66) 1;iiiiic i r i~ci i t rar tanto rccorria el reino de 
Valeiicia: el 4 de junio estaba en Valencia y FI 15  cm Iliii8 (S Miicf i Siiiir. i i in~ror i  di, J<r/<iii»ic / « E ¡  Conyuen<lo»,, 
Barcelona, 1918,~ p. 555). 

IR J. Zurita, Anales, 1, p. 573; B. Caribw, <',~mprndio, 111. p. 220: J. Mi>i.~, Anuies, IV, p. 325 (sitúa la 
tlegiiadespu6s de la  aliarizade Motiteagudo); M .  de Moiii lelai. M<.t,zorrm. p. '1% S. 'Il>riiaiiiira <le Soto, Sumario. 
p. 128 y CIi. Toiirroulon. Joitnr i ,  11, p. 237 

l9 H. d'Arbois de Jubai8iville. Histoirr rl,,., d#i<r  el ,/<.S <ornple$ dr ('ho»ip<ipnc. V. 1?wis, 1863, iiúm. 3035. 
I>oci,menlo del 5 de iunio: A<'& Pern. Jurrrie 1 riii»i. 1374 1375 VI,. <'Ii l i> i i r fou lu~i .  Jurrne 1. 11. 0. 

237 y A. Ballesteros, E i  iirrn;rorio, p 67. '' AMI:, num. 6, o,¡*. " ACA, Perg. Joime l. tiúm. 1382~1383. <:¡L. l . Ziiriru, A,iol<,.$. IV, 11. 125; M .  <Ic Mondl'lar. Meriorios, p 
113; A.  Ballesteros, AlJonso X r i  Sobiu, Haric1oii;i Madi id, 19113, p. 98. " J. Morel, Anolri ,  IV, p. 325. I:ii cl mer de juciio cxpiiic c i i  <:hampaOa el vi<limiir dc unas carlss de <;iiy 
de M i i l y  (11. d'Arbois, Nistoire, V, ~ i i i i i i .  1066). lin ayoatii, <Icr<lc Nogerif-ri~i~seiiie, ;ipiohaba cori sii madm una 
adauisicióti de l a  abadia de Clieminori lihideee. niiiii. 3<K~H). ' 

E. <iaribay, Comprndro, 111, p. 2'20-221; 1,. de ~i$ii<li>;al, Colúlr,h.o, f .  94,; l .  Morrt ,  Anoler. IV, p. 327: 
1:. Valls, Kelociuns, p. 24; A. Ballesterob. Ei itfi>i<,rori<i, 1,. 68 y AlJ¿o»su X, p. '98. Scgiici Soldevila (cd. de Desilut. 
p. 619, nota 4) cs dstc el episodio al qiic sc rcficrc Dcrclot 2x1 dcci i  que l i l i i i i c  ;ti-iidio a un lugar a l a  salida de 
Aragón y a l a  eiitrada de Cartilla y Navarra. t i i l tai i  docuiiiciitob ilc Alfonso X cxpcdidor en CI incs de septiembre, 
cuando los contendientes se prcparabaii parir el final de Is trcyiia (A. Ballcstcio~. L<l iiiinemrio, p. 68). 

J .  Miret, Itinemri, p. 242-243. 
2h B. Dcscloi, , l ibre. p 445: J .  Ziirita, Anal<,.>. l. 1,. JHO: 1;. <ieiihay, <:o»it~<~ndio, 111, p. 221; J. Morct. 

Anoles, IV, p. 327-328 y A. Ballcrrcror, Alfonso X, 0. 98. I>cscl<it afirinii qilc deapu6r dc csta p a l  el rcii io  nava^ 
rra quedó en podcr del rey de Aragóci Iirsta que los Iiijo, dcl icy 'Ihbaid<i tiivicron edad <iiíiciente para gobernar 
por sí mismos. Esia falsa opini6n esta cn consonancia cixi el hiipiiesro dc qirc CI difunio rcy habia dejado a Jaime 

. . .  
de observarse (Juime 1, 11, p. 239). '' E l  clogio de Bernardo Vidal dc k s a l ú  piicdc vcisc cti l.. Nicolaii d'Olvcr, Journe 1 i ¡os trovodors pro- 
vensab. «l. Congrcs d'Historia de la Corona <l'Ara~<$», l. Raricloiia. 1909, P. 401. 

J. Zurita. Andes. 1, p. 580b581; J. Mc>rcl, Anuhr, IV, ri. 243 y J. Mirct. Ilinrruri, p. 331. '' Ed J. M i l &  i Fontanalr, De lo3 tmvollorr.~ cn Espuna. l<.~trrdio de ienguo y poesía provenmi, Barcelona. 
1861, 203. Ed. traducido Ch. h i i r tou lon.  Juime I,  11, p. 238. Cit .  A. Ballesteros, AVonso X, P. 99. '4. Garibay (Compendio. 111, p. 224) y F. Saiidoval (<YtUiogo, f. 94 v.) diceii sin fi i i idrincnto que Saimc 
fue mediador en esta boda. " Vease el articulo citado en la nota l. 
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n d m i c ~  del srtioriu de Vilcayo y prov inc i~s de Aluvo y Guipúzcuo. 11. Bilbao, 1851. p 24) <la la fecha del 4 
dc octubrc de 1254 para la muerte de don Diego López. Véase tambitii A. Mariclialar-C. Manrique, Historio 
de los Fueros de Novorru, Vizcaya, Guipúrcoo y Alovo, San sebastián, 1971. p. 240 y A. Artiilario, ti seaorio 
d e  Bizcqv<r hrsldrico y /oral, Barcelona, 1885, p. 30. " J. Zurita. Anales, 1, p. 581. Le sigue M. de Mondqar, Mcmori<rj, p. 114 y A. Ilallesteioi, AlJi~nso X ,  p. 114. 
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is Ed. J. de Laborde, Lilyerter di, Iidsor de.$ Chortes. 111. Parir. 1875. p. 253. Cit. I r  Naiti de ~lillcmoiit, 
W e  de Soin, 1.uM (ed. J.  de <:aulle), LV, Paiis, 1848, p. 59; H.  <l'Arbois. Hisrorrc, IV. I'aris. 1865. p. 360 y A. 
Ilallesteros. Alfonso X y iu corono de Alemonio, RAIIM. 35. 1916, p. 234. lirte conipromiso era la respuesta 
d e  Alfonso X a la ayiida de Jaime a Navarra (<>. Engeis, 1 1  rey Joime 1 de Arngón y io puii1ii.o inrernacioirol 
del si lo X I I I ,  «X Cofiprcro de Historia de la Corona de Arayoiin, Zarayr>ra, 1979. p. 235). 

"J. Morer, Anales. IV, p. 329. 
l7 lainlc ~ romet id  syilda al senoi de Vizcaya: ACA. Perz Ja<ri?rre 1, !núm. 1427, ~erdido.  Cit J .  Moret, Ano- 

1r.r IV p. 3291330 y J. ~ i r e t ,  Irinerori, p. 247: '' ACA, Perp. Jotme 1, núm. 1428. perdido. Cit. J. Ziirila, Anoler. 1, P 582.583; E. tiaribay, Cornprndlo, 
111, p. 222-223; J. Moret, Anoles. IV, p. 329-330; H .  d'Arbois. Hisloire. IV. p. 361; Ch. Toiirtoulon. Joi~ne 1, 
11, p. 239; J. Miret, Itrnrrori. p. 247 y A. Balleiteror, E l  tI,nerorr<i, p. 144. '' 23 de oitubrc de 1255, ACA, I'erg. Jaime 1, iiúm 1432. Ed. Memorial Hzsldnco F:.l>onol, l. Madrid, 
1851, p. 75. Cit. J. Zbiriia. A n ~ l e s ,  I ,  p. 583; E. GoiirAlei Hurtcbise. Rei. ir l l<iedocumr~~is ,nrditsdeireieir Joume 
l. «l  Congrcs d'llirforia de la Corotia d'Aragri». 11, Barcelona, 1909. riúrn. 26 y 1:. Valir, Rclocions, p. 25. " ,<E moviose la guerra del 70. de Aragon c don Enrique $u Iicrinano e dc va$allus. c el rey embio por to- 
dos sur uasiillos c por los cociceios de l:ntieiiiadiir;<. c nistidoler quc liicsseii a Si>iiii e qiic 1;i loiii;i\rcii»: <>"n,co 
de lo poblocidn de Avilo. ed. A. HcrnAndcz Segura, Valencia. 1966, p. 47. Cit. A. Ballesccros, Allonso X .  p. 
122 y.!25-126. 

A. Ballesteros, A(/onso X. p. 117-118. 
" Juan Manuel, ?iolodo qucf izu de 10.7 urmas que/ueron d<rdos o su podre el /n/ante don Manuel, ed. 

P. Gayangos, HAE, 51, Madrid. 1928, p. 260. 1.a entrevista tuvo liigai CCI iioviemhie de 1255. Para O. Engels 
(W rvy Jaime 1, p. 235) en el Animo dc Jaime pesaba la alianza matrimonial paclada en agosto entrc luir de 
Francia y Belsnguela. a quien las Cortes de Toledo habían declarado heredera de Casrilla, y la del infante don 
Mariiiel con una hija de Enrique 111. conccilada en reptiernbre en Lnndrcs (Cit. A. Ballesteros, .Ai/oniu X y  
10 corona. p. 216). 

M.R. Garcia. Reivindrc<iciones. p. 512-513. 
C. OrcAstegiii, la Crónica de los Keye.s de Navarro del PrÍnoipr de Vianu. Estudio, fuentes g edicidn 

eriticu Pamplona, 197, p. 169-170. 
4 ' ~ ~ ~ .  &m. Joimr 1, núni. 1431. perdido. Cit. J. Zurita. Anales, 1. p. 583-584: J. Moier. Anoles, IV, p. 

331 y J. Marrinez Monje, Hi.~lor iu de ia vil la de Monlcagudo (Navarro) y de lo imopen de lo Virgen del Comino 
v de su Sontuorio. Parnolona. 1947. o. 31. . . . .  ' 

AGN, Comp!os. cal. 4, núm. 19, orig., ed. L. Cadier, Buiies or l ino les du X I I I )  riecle coniervdes donr 
les Archrver de Novurre, Roina. 1887. núni. 9. 

47 J. Moret, Anoles, IV. p. 332-333. '' J. Zurita. Anales, 1, p. 584; M. de Mondkjar. Memorras, p. 128: J. Escolniio, Hislor iu generulde Valen- 
cia. 1, Madrid, 1878, p. 519: A. Ballesteros, E l  iiinerurio p. 196 y Alfonso X,  p. 150-151. 0. Engels (E l  rey Joime 
1,  p. 236) insinúa que Jaime no se aviiio a la pa i  ion sii yerno Iiasta despufs de sabec que este tambifn tenia 
aliados en el MedirerrAiieo. En efecto, el 18 de marzo en Soria la emba;ada de Pira ofrccia a Alfonso la corona 
de Rey de Roinanos que el monarca acepto de inmediato (M. de MondQar, Memorior, p. 132-134 y C. Socarras, 
Al/unso X o/ Costile. A srudy un Imperiol i r i i r  frustrurion. Harcelona 1976, p. 259-2611, 

El cumoromiso inatrimonial se concertd a nerar de uue la corte in~lera  re scntia lieada al acuerdo de casar u 

a don Manuel con un& prtiicesa de Inglaterra. I.sr iiegociaciones entre este reiiio y Castilla proseguian ei 24 de 
julio de 1256 (T. Rymer, I.i>edrra, 1, p. 596; A. Hallestcros. Al/onso X y  io corono, p. 296 y O. Engels, El  rey 
Joirnr 1. p. 2361. El 25 de junio de 1258 Enrique 111 echaba en cara al rey de Castilla que, sin haber roto el com- 
promiso, hubiera casado r su hermaiio corno mejor Ic parecia (Clo.se Rolls ofrhe reign o/Henry Iflpreserved 
in [he Publir Kecord Office, X. (1256-1259). landrea, 1932. p. 314-315). 

El tratado de Soria aparece mencionado cii dos docunientos del 8 de agosto de 1257 que ratifican uno de 
los acuerdos acerca de las indemnimciones y restituciones prwistas: ACA. Reg. 10. f.6. lid. Memoriol H<sidrico. 
1, p. 121-122; A. Hiiicl, Coleccidn d lp lomdt i c~  de Jaime 1, 111. Valencia, 1922, númr. 1084-1085. Cii. J. Zurita, 
Anoles, 1, 1,. 589: J. Excolano, Historin, p. 519: B. GonzAlcr, Kecull, númr. 1207~1208; F. Vails, Rel~c ionr .  p. 





M Vtaiiac l;i. i i<i i . i \  h l  ! 64. 
" VVtabc l;i iior;! 63. ixPci i ica ronieia coitipialn, qiie Icuaren diricr, coi, 10 re? ad At;igoii, 28 lib.» (Re~;.slm. 

. . . . 
9 d.8 (f. 55r.I: ,<A ti;iyie Ileiicdil, <le la i>rdcii itcl\ l'redicadors. pcr ra isl>eiiva qiiani lii ;al re) a Irr idt i ,  100 s. 
iicr litiei;i\ icgir» (f. 3Yr.l:  «Lloii lo l iar i  de Vidauric ari Aragon cii uii nicsr;ige a don I lc i i iart  <iuiIlein, 20 lib. 
pel regci~ix (l. 51, 1: « h don <iii Baldoyn. per soiis despens qiiatit fti al rcy <Ic Aragrxi, 1pct 7 l ih. 10 s.  ile iaques. 
6 lib. 6 r .  4 d. \;liicli.» ( l .  t iv.) ;  «Pcr dos bestias logadas pciii cloii <;il Haldoyii. uiianc 1 i i  al rcy de Aiagon, 62 
s.>, (1 .48~) ;  «I*> chantic <Ir I'aiiiplona quaiit f i i  cii Arapoii cii incssagc. 10 l ib. de i;,qiics vaicril ti lib. 4 i. 4 d. 
t o r i i n  (f. 511~): ,<pcr 2 I>csli;ir logadas pera ilori Rcnioli I l~ lengi~cr .  pcr aiisi ad Aiagori cii niersageria. 35 s.>, 
( f .  48"); « A  iiii iiicsa;igei quc emhia l o  rcy de Perall;i i ld Alagun, con logcr dc la besii;i. 5 s. 8 d.» (f. 25 c.). 
Mart i t i  <;iceir liabiii sido alcaldc pcaqiiiridor de fuerzas por el rcy cn 1254. I?%ra lar csfaliciar iie don Jaime cn 
V;%leiicia y I r r i d a  v?;i\c J. Miret, I l in r rnr i ,  p. 552. 

" 0 A  e*i i i i is q i ie iiliailan cii Aiagoci, 37 s .»  (He~islro. f. 24 u.); «A iIiia esl>i;i qiic ciliaiia cii Ariigon, 1 k. 
(,ri8<>1>> ( S .  15 V.). 

' "«A dos iniess;igeri que fiircri ais coiiscylltz de la fronrcra de Arap"fi, I k .  (trigola (Kc~ is tm.  f. 75 r). l a  
Ircgua dc ~ i i l i o  la inicncioria Ch. So i i i t u i i l u~ i  (Jo;!nr 1, 11. 11. 499 y 396. riiira 1) citando cl f. 24 dc1 Krgirrro 15 
dcl ACA. 1:ii d id io  f ~ ~ l i o  no aparece cal meiici6ii. Sanibitii cita la tregua )..l. Bar" y Coniar. Ke i~c i i~nes  entre 
nmwon .v ~ o v o r r o  m l u  épowde  ~o,rnc ¡el ~on,lu;.stodor «Aiialcs del c'ctitro d r  <:ulriics valciiciaiir», 5. v ~ l e o -  
cki. 1932, p. 192. 

" «A <;uillein, tiicsaagcr del rey d'Aragúii, 100 s. dona» (KelyM,ro. f. 5 1 ~ ) .  «A Hcrti;iit. portcr <IcI iey  dc 
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